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.Atenas 
• Me resulta curioso que 1a mayoría 

de las excursiones que se ofrecen a 
Europa, no comprendan una visite a Gre­
cia. Allí debieran ir. en peregrinaje to ­
dos los oecidentales que puedan viajar. 
Así. reconocerían sus rafees culturales. 
romprendt-rían mejor sus concepciones 
filo,ófiras y estéticas. pues. por algo la 
historia de Occidente nace en Atenas. 

Una sens~ción extr8ña invade al viaje• 
ro en cuanto pone sus pies en tierra 
!'rie1:1a. El pai.~ie que emonieza a dis~er• 
nir. los mn,,mr,entos que ie salen al paso 
inanv<>rti"Amente . los rostros de la ,gente 
que lo circundan tienen una anroxima. 
ción esn;rif11al que des,,rienta. Dflsnnés 
n1•i11ri,nia a advertir que lo que está vien• 
do "en vivo y en directo" es lo mismo 
que Je mnstrahan las láminas de los Ji 
hro.~ <le h;otoria que se estndiaban en 
el colel!;o y que nombres de lugares q~,e 
..,, rP,,íen lee-Pndarios, corresponden a qui, 
al diario vivir. 

Por de pronto en ei centro de .A. te­
nas está el Acrópolis. Uno lo divisa des­
de el bus . al igual que eJ santiaguino ve 
el San Cristóbal. pero en su rocoso nro. 
rnontorio . na-da de clavado en vez de iar· 
<line• o de zoológicos. está la prEosenpia 
del Partenón. El viajero se marea sa ­
c8nno las c11Pritas de gue ese edificio 
<emirlerrnido tiene más de dos milenios, 
que los primPros habitantes de aqueJ lu­
gar , datan de 3.500 años antes de Cri;.1 o. 
Y cuando sube por las laderas del 
AcrónoJis v entra en medio de las ruinas 
del PertPnón siente como en ninguna 
otra narte . que el tiempo se ha detenido. 
c;ue la Piedra da testimonio de un anpes­
tro que clesrendemos de esos seres pri. 
vi•e,.,iados que crearon la dvíliwción grie­
/la. tan porlerosa. que la infiltraron en 
su .~ venrerlores . los rom~nos y éstos la 
tra~nes ~ron a los demás pueblos que 
ron,,,d.storon. 

En el co1egio, nos enseñaron que el 

Monte Parnaso era el Jugar donde habi­
taban los dioses. Hoy, un rr•oderno bus 
no,~ neva a conocer eJ lugar y. de pron­
to, el ¡!Ula llama la atención sobre una 
enrru<'iiAda que se ve en t~'1 camino de 
tierra. "Allí es donde r.;diod'. mató a su 
padre" nos informa y el viajero se qu.,da 
sorn1·enrliño de esa m;iterialidad de la le• 
venda. viendo e"1 punto preciso donde 
dehiera esti=~rse que ~e generó nada 
menos q•1e el comn'Pi0 de Edino. 

Pero cualldo se visita los museos ¡!rie. 
gos es cuendo uno ree,, ·•ore ser tributa­
rio de esa cultura. Es ·diferente lo bello 
para el oriental que para el occidental. 
Las obras de arte indias o ehinas de 
alg11na manera nos son aienas. pero en 
los museos g'tiegos enconh :imos la ma ­
triz de nuestra sen•i' ·" ·4 ~d estética. La 
pro~orción. la pureza de los contornos. 
el trazo armt\nico nre, 'ile o sóio las es• 
fatuas sino hasta los más vul!rnres uten­
silios que se 11saban en la antigüedacl. 
De ehí nace . ciertamPnte una spnsihili. 
dad estética <•ue se ha ido traspa ando 
do país en país de generaPión a gene­
ración v que . en su esencia, se mantie­
ne no obstante todas les ·diferencias es­
tilí•liras que ella misma ha sido caraz 
de eni?endrar. Es la senoih;¡idad estética 
de nosotros . los occ·nentales. 

Grecia es hoy un peoueño país que 
no gravita ni en la eeonomía. ni en le 
r111!ura contemnoránea ni en la po,ítica 
del continente eurooeo. No tiene ne<'PSi· 
d11d de hacerlo. Posee en cambio algo 
q11e ya no se le puede arrPb;itar: s11 pa. 
sarlo. Y ese Pasado que es el de torios 
nosotros. es el que se nos viene encima 
cuando la visitamos. 

Por eso. para desrubrir de dónde ve­
nimos. es bueno r,ue todo ocridental en 
co1;nkiones de hacerlo, haga un peregri 
na1e a Atenas. 

Para saber adónde v'lmos. siempre es 
conveniente saber de dónde venimos. 

PAR'flQU,NO 

LA SEGUNDA 


